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Pablo y su vocación


PABLO Y SU VOCACIÓN APOSTÓLICA
“Pablo, Apóstol, no enviado por hombres ni nombrado por un hombre, sino por Jesucristo  y por Dios Padre, que lo resucitó de entre los muertos”  (Gál. 1, 1).

Pablo Apóstol, y Apóstol como los Doce, ha sido revestido de esta misión por Jesús mismo, como ellos ha visto al Señor resucitado, como ellos da testimonio de Él: es testigo de la Resurrección. Cristo glorioso revela a los Doce que en el nombre de Él: es testigo de la Resurrección. Cristo glorioso revela a los Doce que en el nombre de Él, crucificado y resucitado, “Sería predicada la penitencia y la remisión de los pecados a todas las naciones comenzando por Jerusalén” (Lc. 24, 47). 
Los Doce han recibido el Espíritu el día de pentecostés, Pablo lo ha recibido en el momento del encuentro con Jesús resucitado. Aunque Pablo sea consciente de la independencia y la inmediatez de su vocación, actúa siempre en perfecta concordancia con Pedro y los otros Apóstoles; en perfecta concordancia y sumisión: repetidamente se presenta en Jerusalén a relatar cuanto Dios ha obrado por medio de él cf. Hch. 15, 4) y refiere “una por una todas las obras que Dios ha hecho en medio de los gentiles mediante su ministerio” (Hch. 25, 19).

La vocación fundamental de los Doce era la misma que la suya: anunciar el Evangelio, transmitir la enseñanza fundamental: que Cristo murió por los pecados de la humanidad y resucitó al tercer día; es decir, difundir el misterio de la muerte y de la resurrección como sacramento de salvación. Hay aquí una sola diferencia que conocemos por testimonio del propio Pablo: “Se me había confiado anunciar la evangelización de los gentiles, como Pedro la de los judíos” (Gál. 2, 7-8). Por tanto, es constitutivo de la misión confiada a Pablo, el hecho de que él ha visto al Señor resucitado y ha sido encargado por Él de la evangelización de los gentiles. En consecuencia, Pablo se considera a la par de los Doce, es decir, de aquellos “que eran apóstoles antes de él”.

El hecho de que Pablo es Apóstol, y por tanto misionero destinado a la evangelización del mundo ¿está quizá en contradicción con su mística o al menos pone a ésta alguna limitación? De ningún modo. No sólo porque la misma vocación divina al apostolado constituye un don místico, sino también en cuanto que los ministros de Dios –como afirma explícitamente Pablo, están irradiados por la luz divina e iluminados por un conocimiento experimental del misterio, lo que equivale a decir que se le comunica una ciencia especial a fin de que puedan transmitirla a los otros. “Un misterio tal (es decir, el misterio de Cristo) no fue conocido por los hijos de los hombres, como ha sido revelado ahora a sus santos apóstoles y profetas, por medio del Espíritu” (Ef. 3, 5). “El misterio escondido por siglos y generaciones y ahora revelado a sus consagrados, a los cuales quiso Dios dar a conocer la riqueza de la gloria que significa ese misterio” (Col. 1, 26-27).
“El apelativo de profetas está aquí para ser atribuido a los Apóstoles, porque estos son los profetas del Nuevo Testamento, del tiempo escatológico; como son del mismo modo los santos, es decir, aquellos que antes que los demás, elegidos por Cristo, obtuvieron la seguridad de estar unidos con Cristo en la gloria de su parusía. Esta dignidad comporta el privilegio de recibir ya desde ahora la revelación del misterio”.

Los Apóstoles tenían, pues, un conocimiento particular, un conocimiento experimental del misterio que debían anunciar, y una experiencia íntima de la participación en aquella Vida divina de Aquél de quien llevaban el mensaje y el don a la humanidad. Los Apóstoles, pues, eran “místicos” en el sentido más verdadero de la palabra.
Pablo es consciente: advierte que Dios le ha tomado para lanzarle hacia un fin, predispuesto para él desde todos los siglos.

Los Hechos refieren la investidura apostólica de Pablo en tres versiones diversas: en Hch. 9, 15 el Señor Jesús manifiesta a Ananías la vocación de Pablo; en Hch. 22, 14 Ananías comunica a Pablo su misión apostólica; en Hch. 26, 16-17 el Señor mismo encarga a Saulo evangelizar a los gentiles.

Es Ananías quien interpreta, con una explicación clara e inconfundible, lo que Pablo había ya intuido en su encuentro con el Maestro: estos dos textos subrayan que Jesús confía a Pablo su misión por medio de la Iglesia. “Ése es mi instrumento elegido para difundir mi nombre entre los gentiles, reyes e israelitas” (Hch 9, 15), dice el Señor a Ananías; mientras éste, al referir a Pablo las palabras del Señor, le anuncia concisamente: “Tú serás testigo ante todo el mundo de lo que has visto y oído” (Hch. 22, 15).
Según Hch 22, 17-21, Jesús, apareciéndose a Pablo en el templo de Jerusalén, le confía en ese momento el mandato misionero: “Ve, que yo te envío a un país lejano” (22, 21); y a Pablo mismo que, hablando en la sinagoga de Antioquía de Pisidia, se sirve de un texto de Isaías para indicar su misión: “Teníamos la obligación de anunciar el mensaje de Dios en primer lugar a ustedes, que son judíos; pero ya que ustedes lo rechazan y no se consideran dignos de la vida eterna, nos iremos a los que no son judíos. Así nos lo tiene ordenado el Señor: Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra” (Hch 13e, 46-47).
Envuelto por la luz de Dios que oscurece su mirada natural, él se siente de pronto revestido de ella: como la luz externa “de repente refulgió en torno a él” (Hch 9, 3), así aquella luz interior, ilumina su espíritu con esta realidad: Dios ha tomado posesión de él. Saulo se siente como transformado; es la misma experiencia que refiere la Escrirtura en la vocación de los profetas: el revestido se siente “cambiado en otro hombre” (1 Sam 10, 9), transportado a una nueva esfera espiritual.
La aparición de Cristo provocó en lo más íntimo del Apóstol una transformación radical. Cristo no sólo se le apareció en su gloria, no sólo se le ha dado a conocer como vivo y existente en modo pneumático, sino que se revela en él como una fuerza personal que interviene profundamente en su vida. En esta hora Pablo comprendió por primera vez al Cristo celestial como fuerza que penetra su ser y su vida y le indica su dirección”.

Pablo no ha sido iluminado sólo sobre el misterio de Cristo, sino que ha sido revestido de un poder misterioso con el fin de llevar el Evangelio al mundo de los gentiles.
